
ALMAS PERTURBADAS/TURBADAS 

“Puesto que hemos oído que algunos de entre nosotros, a quienes no autorizamos, os han 

inquietado con sus palafbras, perturbando vuestras almas,” 

Hechos 15:24 

 

1. ALMAS PERTURBADAS/TURBADAS 

a. Turbada = inquietar, molesta, perturbada, alborotar, agitar 

b. Estas almas no están en el orden de Dios (bajo los 5 ministerios – Efesios 4:11) 

c. Son aquellas que inquietan a otros con palabras fuera del orden de Dios. Las 

inquietan con mensajes fuera de lo normal de lo que el Espíritu Santo da. 

i. Gálatas 1:6-7 

ii. 1 Timoteo 6:3 

d. Están alejadas del evangelio a el cual nos llamo la Gracia de Jesús 

i. No dejemos que el hombre nos persuada 

1. Gálatas 1:6-7; 5:8  

2. Hay que dejar que el Espíritu Santo nos redarguya y nos persuada.  

3. Si un hombre te convence de algo que no está bajo del orden de 

Dios, el pervierte el evangelio. Todo tiene que ser por el poder del 

Espíritu Santo. 

ii. Los legalistas mandan a hacer cosas que ni ellos mismos hacen, y eso 

perturba las almas  

1. Jesús (Juan 12:27) 

e. La perturbación se cura poniendo una ancla a nuestra alma, que es la promesa de 

gloria, de que El viene (Hebreos 6:18-20) 

i. Esa promesa es verdadera pues rompió el velo (Hebreos 6:19) 

ii. Es una ancla (lo que hace que el barco no se mueva, lo frena) 

1. Firme para nuestra alma (Hebreos 6:19) 

2. ¿De dónde se obtiene esa ancla? 

a. Del Lugar Santísimo (Hebreos 2:19) 

i. Desde allí nos hace ver su promesa de gloria 

ii. De ahí nadie nos va a sacar, mucho menos a perturbar 

nuestra alma, porque sabemos quién es el dueño, y 

quién tiene la punta del ancla. 



iii. A Jesús se le turbó su alma (Juan 12:27-36) cuando vio que tenía que ir al 

calvario a ser crucificado, la muerto lo turbó 

iv. A muchos la muerte los turba hoy, pero digamos como dijo Pablo: “para mí la 

muerte es ganancia.” (Filipenses 1:21) 

f. Para salir de la turbación de nuestra alma, debe venir el mensaje del: 

i. Cielo sobrenaturalmente 

ii. Glorifica tu nombre, contesta el Padre, lo he glorificado 

iii. Aunque algunos solo oían truenos 

iv. Otros oían la voz del ángel 

v. Mas algunos si oían la voz del Padre (los consagrados) 

 

Juan 12 28-20 


